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ADVERTENCIA.

D. Juan Monasterio y Corroza, veterinario de
primera clase, es nuestro corresponsal en Pam¬
plona.

LÍUITES Y RELACIONES DE LAS FATOLOGIAS UEDICA
V QUIRURGICA.

[Continuación.)
Elxtraotu de lu Oisouslon.

El señor Chamorro.—So&liem el disertante que los
medios quirúrgicos uo curau enfermedades médicas , y
ha separado eu dos grupos las operaciones, unas que
peí teneceu á la Tera¡ léulica por sus efectos , reducidos
á modiücacioues orgáiiico-vilales , y otras que sou las
eseuciaimeute quirúrgicas, cuya acción principal es
mecánica y que solo combateu desórdeues mecáuicos,
ó que si se las emplea contra alteraciones orgáuico-vila-
les es, uo para curarlas, tino para separar del orga¬
nismo ó destruir la parte afectada. Pues bien , el señor
Guisasola se ba olvidado al hablar lau cu absoluto de la
trausfusiou de la sangre , que no se halla eu ninguno
de esos casos. Su acción principal es puramente mecá¬
nica, y sin embargo , sirve para combatir ia hipohemia
general llevada à su mayor exageración , es decir, una
enfermedad y nada menos que enfermedad humoral.

El señor (ïuisasola.—Lo esencial en la aubemia no es

precisamente el estado de deplecion de los vasos, sino
el que los capilares no suministren á los elementos ana¬
tómicos blaslemo sutícieute para que se sostenga ese
cambio continuo de materiales que constituyen el acto
mas elemental de la vida y el-punto de partida indis¬
pensable délos fenómenos moleculares vegetativos y aun
Buimales. Asimismo, el eiecto esencial de la transfu¬

sion no consiste en la plenitud de los vasos sanguíneos,
sino en restituir à ios tejidos el blastemc necesario para
que continúen los actos espresadós. La transfusion , es,
por lo tanto, una de las operacioii.'s destinadas á produ¬
cir modificaciones orgánico-vitales, y pertenece por sus
efectos à ia Terapéutica , como todas las que se hallan
en el mismo caso.

El señor Chamorro.—Rol indicado el señor Guisasola
que los medios quirúrgicos no bastan por sí solos ni aun
para combatir las afecciones quirúrgicas mismas , por¬
que en ellas sobrevienen desórdenes orgánico-vitales,
que reclaman agentes terapéuticos. Yo creo que puede
verse hechos en contrario : si se produce una herida,
una puntura ó una contusion en alguna parle que se
preste á la compresión graduada ¿no se evitarla y aun
se combatiría por este medio la congestion y la inflama¬
ción consiguientes ?

El señor Guisasola.—Que sirve la compresión, no
solo para prevenir sino para combatir un «quimosis ó
un derrame seroso que provengan de lesion traumática
es una verdad ; y se comprende, porque no son entonces
fenómenos inmediatos de una alteración mecánica. Pero
que una vez producida la irritación en un tejido, se
evite ó se cure, comprimiéndole, la fluxion congestional
é inflamatoria que es su consecuencia, no creo que la
experiencia lo baya demostrado ; y basta que se trate de
un hecho supuesto , para que no admitamos las conse¬
cuencias que en él se funden. Discurriendo teórica¬
mente y por analogia, pues faltan hechos experimenta¬
les directos , lo que se ocurre es que, ó la comprensión
es débil, y en tal caso seria nula para oponerse à los
efectos de la irritación , ó es violenta , y entonces obra¬
rla à la manera que las aponeurosis en la inflamación
de los tejidos subyacentes , esto es, determinando la
estrangulación.

El señor Escudero.—Ea el último párrafo de su diser¬
tación dice el señor Guisasola : «De suerte que eu mu-
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chos casos de enfermedades médicas ó propiamente di¬
chas y en todos los de afecciones quirúrgicas, etc.» Es¬
tas palabras parecen significar que los padecimientos
quirúrgicos no son verdaderas enfermedades , y si tal
es el pensamiento del diserlante yo lo creo erróneo.
Pues qué ¿no es enfermedad todo estado del organismo
diferente del estado normal? ¿No son estados anormales
y, por tanto enfermedades ¡as heridas, las fracturas, las
lujaciones olas hernias, por ejemplo?

El señor Guisasola.—La enfermedad noes otra cosa

que una modificación de la vida y debe presentar nece¬
sariamente condiciones estáticas y dinámicas como ella.
Los desórdenes simplemente estáticos ó puramente di¬
námicos no pueden constituir enfermedad, con arreglo
á la significación precisa y rigorosa de la palabra, y si
la aplicamos también á ellas tendrá esa voz un sentido
vago, impropio del tecnicismo cientifico. ¿Podremos sin
faltar à la precision técnica llamar enfermedades (esto
es, manera anómala de la vida) á lesiones que carecen
de condición dinàmica (es decir vital) en términos de
poder existir lo mismo en el cadáver que en el ser vivo?
Las verdaderas enfermedades no pueden presentar este
caràcter de indecision, como comprende el señor Escu¬
dero.

El señor Escudero —Esas lesiones no son á la verdad
enfermedades cuando existen en un cadàver; pero con¬
sideradas en el animal vivo, no se les puede negar con¬
dición dinámica ni el nombre de tales, por consiguiente.
La fractura ó Iq lujación de un miembro determinan in¬
mediatamente una claudicación, ó sea desorden diná¬
mico.

El señor Guisasola.—Lo que constituye la claudica¬
ción es una alteración funcional, como todas las dinámi¬
cas que dependen directamente de lesiones mecánicas;
y bien sabe el señor Escudero que los desórdenes fun¬
cionales no son fenómenos esenciales ó fundamentales
de las enfermedades, sinó manifestaciones ó sintomas
de las mismas. No hay en tales casos, como inherente á
la lesion, alteración de las partes y de los actos elemen¬
tales en el tejido, que es lo que caracteriza á las enfer¬
medades propiamente dichas. Las lesiones en cuestión
podrán determinar una inflamación y otros desórdenes
moleculares; entonces habrá enfermedad; pero no cons¬
tituida por la fraotura o la lujación, que serán simple¬
mente sus causas próximas ó inmediatas.

El señor Escudero.—Oayanào ya esa cuestión, voy
hacerme cargo de otro estremo que ya se ha tocado en
esta discusión, pero bajo un punto de vista diferente.
Admito la distinción que establece el disertante entro las
lesiones quirúrgicas y las enfermedades propiamente di¬
chas, y entre los agentes que corresponden á la Cirujia
por su ejecución, pero que pertenecen á la Terapéutica
por sus efectos y los que son quirúrgicos en ambos con¬
ceptos ; pero niego que estos últimos sean como sostiene
el señor (iuisasola, incapaces de curar enfermedades
propiamente dichas.—Enfermedades' son, hablando con
todo rigor, las hidropesías esplánicas y articulares por
ejemplo; y sin embargo, el único recurso eficaz contra
ellas muchas veces no es otro que la punción, medio
eseucialmeote quirúrgico.

El señor Guisasola.—Lo que combate la punción no
es la alteraciónorgánico-vital, el vicio de secreción que
esencialmente constituyelas hidropesías, sinó un fenó¬
meno puramente mecánico, el acúraulo del liquido en la
cavidad de la serosa ó de la sinovial, y los desórdenes fun¬
cionales quemecánimente ocasiona sii presencia sobre la
inervaejoi), la respiración ó la locoraocion, según el si¬
tio del derrame. Si se evacua la colección despues que
ha cesado la hipercrinia de que procede, la punción
será eficaz y proporcionará una curación radical; pero
entonces no existe ya la enfe'·medad, sinó sus conse¬
cuencias inmediatas. En el caso contrario, si persiste el
esceso de secreción, que es la enfermedad propiamente
dicha, la punción solo será paliativa, y la colección se
reproducirá cuantas veces se la evacúe, á menos que
no se haga cesar por medios terapéuticos el desórden de
aquella propiedad vital.

El señor Gonzalez-.—Ra dicho el señor Guisasola que
cuando alguna vez bastan los medios esencialmente qui¬
rúrgicos para hacer cesar una enfermedad, no es modi-
ficapdo la parte afectada, sinó destruyéndola. Hay casos
en que no sucede así : contra las hernias crónicas lo mas
eficaz es la castración,y esta operación no obra sobre los
órganos enfermos, sino sobre el testículo...

El señor Guisasola.—La hernia crónica en sí misma
es un desórden puramente mecánico, dependiente de la
dilatación permanente del anillo inguinal, y nada tiene
de particular que la castración, determinando la atrofia
del cordon espermatico y disipando por consiguiente esa
dilatación, prevenga la reproducción de tal accidente. El
argumento del señor Gonzalez no prueba, pues, otra cosa
sino que las lesiones mecánicas se combaten por medios
mecánicos como ellas, conforme á la doctrina que yo
sustento.

El señor Aparicio.—Yo admito, porque no puedo me¬
nos de admitirla, la distinción que establece el señor
Guisasola entre los desórdenes orgánico-vitales y las al¬
teraciones mecánicas de la economia, pero es en el ter¬
reno purameiue teórico. En el de la pràctica niego que
pueda ser aplicable semejante limitación, porque, como
ha dicho el mismo disertante, en los hechos clínicos se
presentan con mucha frecuencia reunidos los dos ór¬
denes de alteraciones, y no podemos considerarlos como
aislados.

El señor Guisasola.—No es pequeña la concesión que
hace el señor Aparicio, pues, admitida una diferencia
radical entre los desórdenes pertenecientes á la Patolo¬
gia propiamente dicha y los que incumben á la Patologia
quirúrgica, aunque solo sea en el terreno teórico; se
concibe que es posible una limitación precisa y mediante
ella, el estudio metódico y completo de ambas. Esta se¬
ria ya bastante ventaja, porque si se nos dan suficiente¬
mente conocidos todos los elementos posibles délos esta¬
dos morbosos complejos, nosotros sabremos esplicar esos
conocimientos á los hechos clínicos. Y que son aplicables
en el terreno de la pràctica no se cómo puede descono¬
cerlo el señor Aparicip. Pues qué; en cualquier caso,
por complejo que se presente ¿no está en-nuestra mano
hacer de él una análisis detenida, descomponerle en sus
fenómenos elementales y determinar cuales son mecá-
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nicos y cuáles ergánico-vitales, para oponer á los pri¬
meros medios esencialmente quirúrgicos y á los segun¬
dos agentes terapéuticos? En una ariritis traumática,
por ejemplo, ¿no sabremos distinguir de la herida pene-

' trante.qne es alteración quirúrgica, el desorden mor¬
boso ósea la iiiflamacion, y formularlas indicaciones
que respectivamente ofrecen?

[Continuará.)

QUEJAS AMARGAS.

Nuestro colaborador y atolgo dou Felipe Nico¬
lás Sancho nos remite un escrito, que nos es ioi-
posíble publicar , en el cual piula con colores viví¬
simos la triste suerte del profesor establecido, y se
lamenta y se irrita por la desestimación que el
Gobierno ha hecho del Proyecto de Reglamento
formulado por las Academias. Sentimos mucho no
publicarlo, porque bay en él cuadros preciosos y
llenos de verdad ; mas encierra al mismo tiempo
acusaciones graves y personales, revelando esce¬
nas de la vida privada, aunque de grande impor¬
tancia para la historia del suceso, v, por estarnos
vedado este género de reveiacimes, así como por
lo comprometidas que serian para su autor, nos
abstenemos de darlas cabida en el periódico.

Todo el mundo sabe lo que debemos esperar de
ciertos hombres en cuanto á bienestar de la clase.
No hay quien desconozca cuál es el principal mó¬
vil de cuantas desgracias nos aquejan. Y aun cuan¬
do también es verdad que todavía hace falta denun¬
ciar otros nombres y otras cosas, es sin duda más
prudente y más oportuno que permanezcamos á la
espectativa, procurando conjurar, en el terreno
privado, otros peligros conque sordamente se in¬
tenta amenazarnos. Las leyes de la naturaleza, por
otra parte, se encargarán de poner coto á tan ridí¬
culos y escandalosos acontecimientos como estamos
presenciando; y entonces, en ese dia fatal, en esos
momentos supremos de desesperación angustiosa
por que necesariamente han de pasar los malos, los
perversos, los que nunca hicieron nada, bueno, los
due en la hora de la muerte solo tienen por con¬
suelo acerbos y crueles remordimientos, entonces
variará el curso de los sucesos actuales y, pagare¬
mos un tributo de com¡ asion piadosa á los fautores
de estos reveses deplorados hoy.

Ciertamente que á penas se comprende lo que
''ice el señor Sancho: que en el áninuo de nuestros
gobernantes dominen principios de doctrina, tan
opuestos como los que se deducen de la negativa

inferida al proyecto y del documento magnífico que
acaba de dará luz el Excmo. Sr. Ministro ds Fo¬
mento. No se comprende, pero ía patenlizacion de
losheches no da lugar á duda alguna; y estos he¬
chos p' ueban que mientras el Ministro de la Gober¬
nación cierra los oidoo á los informes, indicacio¬
nes, consejits y súplicas de las Academias veteri¬
narias, el de Fomento, sin que las Ac,uiemias se
hayan dirigido á él, plantea y ca^i desarrolla,varias
aspiraciones de esas mismas Academias. Pero sea
de esto lo que fuere, militen aqui causas de una ú
otra índole, lo que á nosotros nos toca es confor¬
marnos con las resoluciones del Gobierno, siquiera,
desde el fondo de nuestra conciencia pura y coa
todd la fuerza de nuestro convencimiento, juzgue¬
mos que tales medidas están completamente fuera
de toda razón, de toda conveniencia y hasta en opo¬
sición con cualquiera sistema económico que se
pretenda ó se aparente sustentar en las altas regio¬
nes del poder.

¿Opina acaso el Gobierno que debe proclamarse
en la esfera social la libertad del trabajo , la liber¬
tad en el ejercicio de todas las profesiones? ¿Pues
consígnelo así, y la clase veterinaria le dará un
millón de gracias. Yá veremos entonces quién pier¬
de en esa lucha que el libertinaje y el charlatinis-
mosósluvieseu con la probidad y la ciencia.—¿Opi¬
na que es mejor protejer los intereses sociales, por
consiguiente, las instituciones y las cosas útiles á
la .sociedad? ¡Pues obre en este sentido, sea con¬
secuente con sus ideas, y no deje perecer de ham¬
bre á muchos miles de profesores, que cultivan
una ciencia beneficiosa y que fueron llamados á
las aulas por los insidiosos halagos de reglamentos
y leyes que son una mentira en la práctica, tanto
en su espíritu como eu su contexto literal !... Para
que se aprecie hasta qué altura rayan el caos y la
contradicción en estas materias, no haremos más
que apuular otro suceso: El Excmo. Sr. Minis-
iro de Fomento encarga á los Gobernadores que se
ilustren, oyendo á las corporaciones y personas
compelenle.s, sobre lo conveniencia de introducir
algunas reformas en veterinaria y agricultura. Nos¬
otros creem,)s de buena fé que la Academia central
españolé de Veterinaria es una corporación que
puede y, según la velunlad del señor Ministro,
debe informar en el asunto; mas no parece que
piense lo mismo el Excmo. Sr. Gobernador de
Madrid, toda vez que á estas fechas todavía no se
ha recibido en la Academia orden ni aviso alguQQ
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procedente de dicha autoridad local. Con todo; es
probable, y aún presumible, que haya sido invitada
para informar la Escuela veterinaria de esta corte,
y... como decia Victor Hugo, «esto matará á aque¬
llo» la escuela llenará el vacío que deje la Acade¬
mia, aconsejando... ¿qoién sabe si lo contrario de lo
que aconsejarla la corporación que no es escuela?

El señor Sancho nos dispensará si encuentra
que rehuimos tratar ciertas cuestiones abordadas
en su escrito y que él mira conducentes á conse¬
guir el progreso material de los interesas veterina¬
rios. Se nos figura (¡ue nuestro amigo no conoce
bien las dificultades insuperables con que habría¬
mos de tropezar al emprender una gestion basada
en la rectituci del individuo. Pero de esto yá ten¬
dremos Ocasión de ocuparnos otro dia.

L. F. Gallego.

Farmacología ï terapéutica.

Es tan grande el crédito que entre ios veterinarios
españoles ha alcanzado nuestra iraducciou adicionada
del Diccionario de Delwart, que yá se le mira como una
especie de oráculo en los casos praciicos dudosos. Pero
se encuentra en dicho libro la pi cseripciou de varios
medicamentos, cuya fórmula no se exprese, y esta cir¬
cunstancia es causa de que recibamos casi diariamente
consultas acerca de nuestras iuvolunlarias omisiones.—
Por regla general, debemos decir; que los medicamen¬
tos no formulados en el texto ó en las notas de la obra,
o son muy usuales , por lo tanto, muy conocidos, ó
son de composición secreta. Tal sucede al liquido íg¬
neo de Cabaret, tan recomendado por M. Deiwan en la
medicación suslilultva. Este liquido Ujneo no se vende
en España; pero si en Francia, y su composición es to¬
davía un secreto que rinde pingües beueiicios ai que lo
posee. Por manera que nos es y nos ha sido* imposible
dar a conocer su fórmula; mas, para satisfacer en al¬
gun modo los deseos de cuantos profesores quisieran
ensayar aquel medicamento, presentaremos boy á su
elección algunas otras fórmulas que también han adqui¬
rido mucha fama, en casos análogos ó en los mismos en

que recomienda Delwart el líquido de Cabaret.
4.* Fuego ingles imitado.—Esencia de esplie¬

go, 626 partes; aceite común, 312; polvos de cantári¬
das y de euforbio, de cada cosa 31. Se macera, y deá-
pués se filtra, ó no, a voluntad. —Aconsejado especial¬
mente contra las dilataciones sinoviaies.
2." Fuego francés (de m. Oilivier) imitado.—

Aceite común, 1006 partes; polvos de cantáridas y de
euforbio, de cada cosa 32. Se prepara como el anterior.
3.* Fuego á la bencina'.—kcCA'i común, 7o0

garles ; bencina, 250 ; brea, 50 ; polvos de canlári-

I das y de euforbio , de cada cosa 35. Se prepara como
I pi anterior.
I 4." Linimento Boyer, imitado Tintura de
j cantáridas, 100 parles ; aceite común, 200 ; brea , 50;
polvos de cántaridas, o; sublimado corrosivo, l|2
parle. Se prepara como el anterior.—Recomendado es¬
pecialmente contra las distensiones articulares y las
dilataciones sóioviales que son antiguas.
o.* Linimento vesicante (Solleysel).—Aceite de

laurel ó de olivas, 60 partes ; polvos de euforbio, 3ü
polvos de cantáridas, 10. Se prepara como el anterior,
y llena las mismas indicaciones.
6.* Linimento rubefaeiente.—Aceite común, 100

partes ; tintura de cantáridas y esencia de trementina,
de cada cosa 50 ; mézclese y agítese en una botella bien
tapada.—Muy recomendado contra los esguinces, lor-
ceduras, infartos, etc.
7.* Linimento estimulante.—Jabón blanco, 30

partes; Clorhidrato de amoniaco. Ib ; aceite esencial
de espliego, 15; aguardiente , y mejor alcohol, 120.

I Hágase disolver el jabón; y se conserva lodo mezclado;
en una botella, para usarlo contra los infartos fríos, ca¬
llosidades , etc.

L. F. G.

CRONICA PROFESIONAL.

Otro zangaño.—El profesor don Antonio Fernan¬
dez (de Baraona) nos escribe denunciando un hecho,
que no deja de ser bonito. Un profesor llamado don Ce'
lestino (no expresa el apellido) ha ido de médico -ciru¬
jano á dicho pueblo, haciendo en ello un flaco servicio
a otro médico y a otro cirujano que servían aquel
partido hacia 26 años. Mas es el caso que el señor
don Gelesliiio se conoce que es muy dispuesto y muy
abierto de genio y de conciencia, pues días pasados se
quitó su levita y dió fuego a uua ínula de uu labradorl-
Comose vé, la cosa marcha bieu, a las mil maravillas.
/Que viva el señor don Celesliuol ¡Guapol... Pero que
tenga eat«idido el señor don Celestino que si la histo¬
ria de los hombres prudentes y de esclarecido geuii)
debe escribirse con letras de oro, la de los que, tenieu-
do obligación de respetar á ios demás y de respetarse á
si mismos y a su clase , usurpan atribuciones ajenas,
solo merece escribirse con libia muy lea; y tenga taqi-
bien entendido que el Código penal declara bien termi¬
nantemente cual es el delito en que ha incurrido don
Celestino y cuai la pena a que se ha hecho acreedor.

Esperamos que no se repetirá este suceso; porque,
dé repetirse, acaso nos dep tentaciones de pedir un titu¬
lo de albéitar para el médicó-cirujano señor dou Ce¬
lestino.

L. F. Gallego.

Editor res'ponsaó/c,Leoncio F. Gallego.

HACUID; imprenta de J. viñas, pizahro, 3.


